
El nacionalismo catalán
a travésde los demarcadores
deidentificación simbólica*

JoanPRAT
Universidadde Barcelona(Campusde Tarragona)

Mi intervenciónen este SeminariosobreAntropologíade los Pueblos
del Norte de laPenínsulaIbéricava a incidir sobrealgunosde los objetivos
del encuentro,puestrataréconcretamentede los estereotiposde la identi-
dad, así comodel sistemade símbolosatravésde los cualesse expresaesta
identidadcatalanahegemónica.

Debo señalar que he estructuradola comunicaciónmuy en la línea
del libro editado por Hobsbwamy Ranger—The Invention of Traditíon
(1983)— y traducido recientementeal catalán.Intentarédemostrarque la
configuracióndel sistemasimbólicoa travésdel cual se expresala ideología
nacionalistacatalanaconstituyeun «invento»reciente,es decir, no superael
siglo de antiguedady es el resultadodirectode un procesohistóricobienco-
nocido: el de laRenaixenga,elgranmovimientoregionalista/nacionalistade
la segundamitad del siglo XIX.

De todasformas,y estoquierodejarloclarodesdeel principio, este tipo
de análisistampocome satisfacedel todo, puesno consigueexplicarel au-
ténticoproblemade fondo: el por qué los gruposhumanosnecesitanexpre-
sar sus sentimientosy su concienciade identidada travésde sistemassim-
bólicos, independientementede que «inventen»unosdemarcadoresu otros
parahacerlo. Pero sobreesto volveré al final. Antes, y siguiendoun cierto

* Unaprimeraversiónde estetexto, sustancialmentesimilar en su núcleocentral,fue pu-
blicada en un libro colectivoeditadopor ROQUE, M. Angels (Coord. 1988): Encontred’an-
tropologia i diversitat hispánica. Generalitat dc Catalunya, Departamentde Cultura, Barce-
lona.

RevistadeAntropologíaSocial, n.0 0, 23 1-239. Editorial UniversidadComplutense.Madrid, 1991
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orden expositivo,seráconvenienteapuntaralgunasgeneralidadessobrelos
estereotiposy los símbolos.

1

A un nivel muy generale introductorio, quizáno seainútil afirmar que
la vida social de cualquiergrupo humanoimplica unacontinuamanipula-
ción de estereotipos,tópicos, símbolosy mitos. Estosestereotiposy mitos,
que a menudovehiculanimágenesmentalesy culturalestópicasy estandari-
zadas,funcionanen todoslos niveles de las relacionessocialesy humanas.
Efectivamente,la inmensamayoría de los mecanismosde identificacióny
de autoafirmación—de sexo,edad,clasesocial, origen geográfico—se ex-
presana través de patrones,comportamientosy valoresestereotipados,y
eso,de forma explícita, implícita o latente.

Los ejemplosson bien conocidos,lo que me ahorraráentretenermeen
ellos. Unicamentedecirque continuamentemanipulamosestereotipossobre
la masculinidado la femineidad;tambiénsonfrecuenteslos estereotiposba-
sadosen la edada travésde los cualeslos miembrosde unageneraciónjuz-
gan, opinany expresanvaloressobreellos mismosy sobrelas demásgene-
racionesde forma tópicay escasamenteoriginal; en tercerlugar, expresamos
relacionesde inclusión/exclusióna travésde los estereotiposgeográficos,
que,a menudo,traducenprejuicios etnocéntricos,sociocéntricoso sencilla-
menteracistas,etcétera.

La función primordial de estosestereotiposconsiste,enprimer lugar, en
elhechode proporcionarfórmulasconvencionales(y, por lo tanto,económi-
cas),de encararsituacioneso relacionessocialescotidianas.Una segunda
característicaseríael altogradode inconscienciacon quelos manipulamos.
Es decir, estasimágenesmentalesestereotipadashansido interiorizadasen
el procesode socializacióny, unavez introyectadas,surgendeforma espon-
táneay sin esfuerzoen los diferentesniveles de la comunicación.

Tal vez, unaterceracaracterísticadel funcionamientode los estereotipos
seríael carácterclaramentepositivo delos clichésmentalesque nosaplica-
mosy atribuimosa nosotrosmismosy, al contrario, la frecuentevaloración
negativacuandojuzgamosy valoramosa los otros grupos.

II

En mi opinión,el funcionamientosocialde los mitos y de los estereoti-
posde la identidadétnicay nacionales muy similar al funcionamientodelos
demásmitos y estereotipossexuales,de edad,declasesocial,deregión geo-
gráficade procedencia,etc. Así, cadagrupoétnicoo nacionaldisponede un
registrorelativamentelimitado decUchésmentalesy deimágenesculturales



El nacionalismocatalán a travésde los demarcadores... 233

mediantelas cualessusmiembrosafirmansuconcienciade pertenenciay de
autoafirmaciónconel propio grupo. Y, evidentemente,cuandoun grupo se
autodefiney reafirma su concienciade identidady de personalidadcolec-
tiva, marcalas diferenciasy lasfronterasrespectodelos demásgrupos—ét-
nicos o nacionales—conlos cualesinteractúaen los diversosniveles.

A menudo,los signos,visibleso invisibles,de estaidentidadétnicao na-
cionalse expresana travésde lo quellamamossímbolosy que aquí, y para
no entraren mayoresprecisionesterminológicas,entenderéensu definición
tradicional de «algunacosaque estáen lugar de otra o representaa otra».
Pero veamosya algunos de estos demarcadoreso símbolosde la catala-
nidad.

En el año1978,JosepM.a Ainaudde Lasarteescribíaun opúsculotitu-
ladoSimbois de Catalunya,y cuatroañosmástarde,JoanJosepPujadasy
DolorsComasd’Argemir publicabanotro artículo conel título deIdentitat
catalanai símboisculturals (1982). Posteriormente,AndrésBarrera,en su
libro La dialéctica de la identidaden Cataluña (1985), insistía sobreel
tema.Aunque los tres trabajosmencionadosson muy diferentes,el registro
de símbolosque unosy otros tienenen cuentaes muy parecido.Así, encon-
tramos: la lengua,o, mejordicho, el usode la lengua;la banderade cuatro
barraso senyera;los patronoscelestialesSantJordi y la Mare de Déu de
Monserrat;El Cantdeis Segadorso himno nacional de Catalunya;la Sar-
dana,consideradacomo la danzanacionalde los catalanes;L’Onze de Se-
tembre, la diadao fiesta cívica; un rasgode carácter—el «seny»,el buen
juicio o supuestobuenjuicio de los catalanes—;una institución jurídica
—«l’hereu»— y quizáalgunomás.

Todo el conjuntode símbolosqueacabode citar, y queen la terminolo-
gía de Víctor Turner(1980) podríanconsiderarsecomo los símbolosdomi-
nantesde la catalanidad,tiene un origen histórico muy preciso: todosellos
cristalizanen un períodohistórico muy concreto—el de la Renaixenya—,
que,comoprontointentarédemostrar,ocupaun lugar prominenteen la cons-
titución del sistemasimbólico de la identidadcatalanahegemónica.Unica-
menteunas palabraspara ilustrar el origen de algunos de los símbolos
mencionados.

En 1859 —fechade los primeros«JocsFlorals»de Barcelona—,Víctor
Balaguer,el literato y político romántico,publicabaun poemapatriótico ti-
tuladoEls quatrepaísdesang, quecausóun fuerte impactoen los círculos
de iniciadosregionalistas.Al cabode pocosaños, los mismosmovimientos
regionalistascatalanesadoptaronla banderade las cuatrobarras(cf. GEC,
BarresCatalanes)como anagramapatrióticode sus reivindicacionespolíti-
cas.Posteriormente,JacintVerdaguer(1882)y JoanMaragalí(1906)com-
poníandos nuevospoemas—Lesbarresde sangy El cantde la senyera—,
queaumentabanel capital simbólicode un signo icónico cadavez máscar-
gadode significadosy de eficacia simbólica.
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Por último, las revistasculturalesy políticasde la Renaixen9acomenza-
ron a utilizarlo en sus portadas,al tiempo que los artistasgráficos —pinto-
res, arquitectos,escultores—tambiénselo apropiaban.El resultadodel pro-
ceso es bien claro: despuésde unosañosde utilización y manipulación,el
signohabíaconseguidoun gradode aceptaciónsocialindudable:la «quatri-
barrada»ya era o se habíaconvertidoenla banderacatalana.

La historia deEls Segadors,el himno nacional,es bastantemásrocam-
bolesca.En un libro titulado,precisamente,Els Segadors,himnenacional
de Catalunya(1983), tres excelentesespecialistas,JosepMassot,Salvador
Pueyoy Oriol Martorelí, cuentanlas vicisitudes literarias,musicalesy polí-
ticas que rodearonel procesode condensaciónsimbólicade estacanción.
Publicadapor primeravez por ManuelMilá y Fontanalsen su Romancen-
Po Catalán (1982)comosimplecanciónde tradiciónoral y sin ningunain-
tencionalidadpatriótica,«ElsSegadors»en muy pocosañosse convirtió en
centroo eje de un procesoen el que confluíaninteresesculturales,políticos,
reivindicativosy depuramanipulaciónsimbólica,no faltandolo quepodría-
mos llamar golpes bajos.Lasconsecuenciasdel procesoson tambiéncono-
cidas: la canciónde «Els Segadors»,de carácterhistórico, se fue cargando
de connotacionessimbólicas y étnicas, hasta llegar a ser el indiscutido
himno nacionalcatalán.

En tercer lugar, la Sardana.Tampocoestadanzaampurdanesatenía
ningunaespecialsignificacióna mediadosdel siglo XIX, y era uno de los
muchosbailesque se podíanencontraren la Catalunyarural. Pero a partir
del movimiento dc la Renaixenga,literatos, músicosy poetasempiezana
descubriren la Sardanaunaseriede virtualidadesescondidashastaenton-
ces. Así, paraLluis Millet, fundadorde l’Orfeó Catalá,la Sardanase con-
vierte en la «expressiómímica de la característicade unaraga»; Santiago
Rusiñol descubreen ella «la encarnaciónmáspura de “l’esperit del nostre
poble”»,y de estaforma acabasiendo,segúnMiracle (1980: 19): «larepre-
sentacióde totesles virtuts, la quinta essénciade la nostraidiosincrácia».
Segúnlos diversosespecialistasen el estudiode la Sardana(cf., entreotros,
Miracle, op. cit., y Mamar, 1986), los nombresindisociablementeligadosa
este nuevoprocesode configuraciónsimbólicason cuatro: PepVentura,el
músico;Pella y Forgas,el historiadorrománticoampurdanésque ya en el
año 1883 proponíaque la Sardanafuera consideradala«dansanacionalde
Catalunya»;TomásBretón,el compositorde Zarzuelas,y JoanMaragalí,el
poetaque ganócon su poemaLa Sardanalos JuegosFloralesde 1894.

Podríamoscontinuarpasandorevista a los demássímbolosde la catala-
nidad hegemónica—«Montserrat»,«SantJordi», «L’Onze de Setembre»,
la instituciónde «l’hereuy el pairalisme»,el «seny»,comorasgode carác-
ter, etc.-, pero en todos encontraríamosalgo parecido:son demarcadores
simbólicosque tienenun origen común,puestodosellos fueron creadosen
el mismo contextode la Renaixenga.
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III

SegúnLloren9Prats,a quien seguiréa menudoen las próximaslineas:

«La‘Renaixen9a’ ha llegadoasercon el tiempo(peroya desdeel mismosi-
glo XIX) el verdaderomito deorigendelcatalanismo,hechoquehadificultado
la investigaciónobjetivay ha propiciadola asimilaciónde la “Renaixenga”a la
ideade la recuperacióndela identidadcatalana(...). Frentea cstavisión mitica,
la Renaixen~aaparecea los ojos dela historia comoun movimiento ideológico
(ciertamentede extraordinariovigor e influencia), de expresiónfundamental-
menteliteraria, quepropugnaunadeterminadadefinicióny representacionsim-
bólica de la ideade Catalunyay de la catalanidad(es decir, de la identidadét-
nica) que llegará a ser hegemónicaen la Catalunyadel siglo XIX (...). El
“Principio deidentidad” consolidadopor la Renaixen~aseexpresay seimplanta
afectivamentemedianteun sistemade símbolos>,(Prats,¡987: 7-8, resumentesis
doctoral).

Piensoque los ejes vertebradoresde estesistemasimbólico se apoyan
en un númerolimitado de pilares que, sintéticamente,podríamoscaracteri-
zar de la forma siguiente:

a) la conciencialingúistica(diferencial),
b) la concienciaterritorial,
c) la concienciahistóricao temporal,
d) la concienciapsicológicao espiritual.

En primer lugar, laconciencialingúística,quecentrabatodossus esfuer-
zos enla recuperación—«resurrección»en la terminologíadela época—de
la lenguacatalanaque, desde1714 (fechade la aboliciónde las libertades
catalanasa manosde FelipeV), habíainiciado un procesode decadenciaen
el que habíaperdido el carácterde lenguade cultura —de cultura culta—
que habíatenido históricamente.

Así, la recuperaciónde la lengua parausos cultos será el verdadero
deusex-machinade los hombresdela Renaixen9a.Y esto—es decir, el pa-
pel estelarconcedido a la lengua— no debe extrañarnossi tenemosen
cuentala extraordinariainfluencia ejercidapor el romanticismohistoricis-
ta y conservadoralemánsobrelos románticoscatalanes.ParaHerder,uno
de los pensadoresalemanesmásconocidosy admiradosen la Catalunya
del XIX, la lenguamaternaconstituyeel espejode un puebloy el almacén
que conservala sabiduríaancestraltransmitidade generaciónen generación.
ParaHerder,además,la lenguamaternaes la máximafuerzacreadorade la
nacionalidady la máspuraexpresióndel volkgeisto almadel pueblo. Será
estavisión casi místicade la lenguade Herdery de sus seguidores(Hum-
bo!d) la que asumiránlos ideólogosde la Renaixen9acontodassus conse-
cuencias.Así, pues,es perfectamentecoherentecon lo queintentoseñalarel
hechode que los primerosritualespatrióticosinstitucionalizadosde la Re-
naixenga—losJocsFlorais iniciados en 1859— lo fueran en honorde la
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lengua;y tambiénque las primerasinvestigacionesfolklóricas seconcentra-
senen torno de los productosde la literaturaoral —poesíapopulary can-
ción, principalmente—.Por último, los escritosapologéticosmásardorosos
de la segundamitad del siglo pasadolo fueron en defensade la «muerta-
viva»: la lenguacatalana.

SegúnLloren9 Prats(1987), el primer libro de folklore que llegó a un
públicoamplio y quemostródesdeun buenprincipio unaeficaciasimbólica
indudable,se titulaba Can~onsde la Terra y fue publicado siete añosdes-
pués(1886) de lacelebracióndc los primerosJocsFlorals. Su autor, Fran-
cescPelaiBriz, eraunode los máximosimpulsoresde la Renaixen9a,y para
él, la «terra»eraya la «terracatalana»,la «nostraterra». Seráestaconcien-
cia, o nuevaconcienciaterritorial, la que fomentaráun cambioprofundode
actituden el cual la tierra (entendidacomonaturaleza,espaciofisico y geo-
gráfico sin más connotaciones)se conviertey transformaen el espaciosa-
grado por excelencia:el territorio se transformaen patria. La eficaciadel
nuevosímbolo nos la pone de manifiestounanuevacita de Lloren9Prats:

«Los grandeshombressonlos hijos de la tierra, las institucionesestánenrai-
zadasen la tierra, la lenguaesla lenguade la sierra, las composicionespoéticas
son recorridaspor la saviade la tierra, y de la tierranace,en definitiva, el carác-
ter catalán,a la vez fruto y semillade la tradición.»(1987: 75)

Y si el culto a la lenguahabíageneradola institucionalizaciónde los
JocsFlorals, el amor a la tierraseráel ejede otro de los grandesproyectos
institucionalesdé la Renaixengay tambiénde la prácticafolklórica: me re-
fiero al excursionismo,quede entradase planteacomounaespeciede ritual
patriótico pararecorrer, conocery quererla propia tierra, la propiapatria.

Pero dificilmente se puedesacralizarel espaciosin sacralizarotro ele-
mento fundamentalen todo sistemasimbólico: el tiempo, es decir, la his-
toria.

Así, la sacralizacióndel tiempo, del pasado,de los orígenesy de la his-
toria del propio grupo se convertíaen el tercereje imprescindible,quepro-
porcionabaa los hombresde la Renaixen9ala concienciahistóricadeperte-
nenciay les confería la largamemoriade la identidadcolectiva.

La reivindicacióndel pasadoy de la propia historia la llevaron a cabo
los historiadoresrománticosde este período, pero de forma relativamente
selectiva:el tiempo privilegiado, el tiempo mítico por excelencia,también
erala épocanacionalpor excelencia,es decir, la EdadMedia,de la que se
recreanalgunosde los grandesmitos legendarioso históricos:OtgerCataló
y «els Nou Barons de la Fama»,Roldán, Jaume1, los Almogávares,el
Comte Arnau, etc. Todasestasfiguras, de resonanciasmíticas,se transfor-
manen el contextodela Renaixen9aenlos ancestrosfundadores,enlos an-
tepasadostotémicosde la etnia y de la raza,

Espaciosagradoy tiemposagrado,quehe tratadoporseparado,consti-
tuyen,sin embargo,dosaspectosde la mismarealidad,y de la combinación
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o maridajeentrela tierra y el tiemposurgeel cuartopilar simbólicoen torno
al cual gira la Renaixenga:la tradición, y másaún, la tradición popular
(cf Prats,op. cit.). Estaúltima, objetivo explícito de investigaciónde todos
los folkloristas,se alimentade las dosgrandesfuentesde lasquemanalo sa-
grado: la tierra y la historia. Siguiendocon la mismaconcepción,la tradi-
ción popular—conservadaespecialmenteen el mundorural y campesino—
manteníaviva la saviadelpasadoy las esenciasinalteradasdela tierra.Así,
la perpetuaciónde la tradición se manifestabaa travésde las pervivencias
conservadasde forma privilegiadaquenos remitendirectamenteal geniodel
puebloo volkgeist.

Y eraprecisamenteestedescubrimientode los románticosalemanes—el
almadel puebloo volkgeist,quesegúnLlobera(1983: 24) podría traducirse
por alma colectiva,espíritunacionalo por carácternacional—,la clave de
vueltaque coronabatodo el sistemasimbólico. Es decir, a travésdel volk-
geistcristalizala concienciapsicológicay espiritual,de raíz religiosay divi-
na, quepermiteafirmar la existenciade unapersonalidadcolectivadiferente
de todaslas demás.Porque,y resumiendo,cuandoun puebloposeeel prin-
cipio espiritualdel volkgeistse puedeconsiderarquees idénticoa sí mismo,
en el pasado,en el presentey en el futuro.

Iv

Una vez que hablabade estascosasen Catalunyay enun tonosimilar,
unapersonadel público me reprochó,y muy probablementecon razón,di-
ciéndomequede mi charlaparecíadesprenderseque el sentimientocatala-
nistao la concienciade identidaderaunapurainvenciónde unosintelectua-
les ociososdel siglo XIX, que casi como pasatiempose habíaninventado
unossímbolos,unosdemarcadoresde la identidadque ellosmismosrecrea-
bana travésde la Renaixen9a...

Obviamente,no se trata de esto. Si bien piensoque los símboloso los
sistemassimbólicospueden«inventarse»,segúnla terminologíade Hobs-
bawny Ranger,es másdificil que se inventeaquelloquelos símbolosrepre-
sentano estánen lugar de. Parautilizar un símil vulgar: los demarcadores
simbólicosde la identidadconstituyenúnicamentela partevisible de un ice-
berg, cuyaprofundidady densidaddesconocemos.En efecto, las vivencias
del nacionalismo,la etnicidady la identidad,comoha escritorecientemente
CarmeloLisón en La dialéctica nación-estadoo la antropologíadel ex-
traño (1990), constituyenalgunasde las energíasmás activasy de conse-
cuenciasglobalesmás imprevisiblesde nuestrosiglo. Y los símbolosy de-
marcadoresde los que he hablado,bien que convencionales,arbitrarioso
inventados,se refieren a estasenergíasque canalizany expresan.
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